LAS ESCULTURAS DE CARME 
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LAS ESCULTURAS DF CARE 


Drama en tres actos y en verso 


ORIGINAL DL 


EUGENIO SELLES y 


tepresentado por primera vez en el Tealro de Ajolo de Madrid 


el 31 de Enero de 1883. 





AA EN 


MADRID 
1883 - 
pe Imprenta y Estereotipia de EL LiB¿RAL 


“calle de la Almudena, núme 2, 


PERSONAS. 


Emilia (18 años de edad).. 
Cármen (2610.). 20d. 
Miguel (Q0 1d) 0 
Jura r (SO 1d SS 
Olemente (60 1d) Ha 


Benigno (60 1d Hilo... 3 4 
Vactorio0 ida AE 
UiHertado e dao 

Dos doncellas... mo... ERA 


Criados gue no hablan. 


ACTORES. 


Srta. D.* Elisa Mendoza Tenorio. 
Srta. D.* Luisa Casado. 
D. Antonio Vico. 
D. Ricardo Morales. 
D. Julio Parreño. 
D. Manuel Gamir Aparicio. 
D. Fernando Viñas. 
D. Antonio Perrin. 
y Srta. D.* Natividad Blanco, 


| Srta. D.* Aurora Landeira. 


Epoca presente. 


Lugar del primer acto, Madrid 





Esta obra es propiedad de su autor y nadie podrá sin su permiso 


reimprimirla ni representarla en España y sus provincias de Ultra- 
mar, ni en los paises con los cuales haya celebrados ó se celebren en 
adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 


El autor se reserva el derecho de traduccion. 


Los comisionados de la ADMINISTRRCION LÍRICO-DRAMÁTICA Dp 


D. EDUARDO HIDALGO, son los encargados exclusivamente de conce- 
der ó negar el permiso de representacion y del cobro de los derechos 
de propiedad. 


Queda hecho el depúsilo que marca la ley. 


cl 


ALO. PRIMBRO 


Sala de confianza en la casa:de Benigno. Mueblaje y habitacion 
elegantemente lujosos. En el foro, puerta que da á una antesala 
tambien amueblada. A derecha é izquierda puertas que comunican 
con los aposentos interiores. En el centro una mesa rodeada de sillas 
y butacas. A los lados de la puerta del foro entredoses y sobre ellos 
espejos, relojes, bronces y objetos de arte. En todos los detalles del 
decorado se dejará ver la riqueza unida al buen gusto. Es de noche 
y la escena está iluminada por una gran lámpara, sustentada por 
una estátua de mármol ó bronce colocada á un lado de la sala. La 
estátua ha de representar necesariamente á Júpiter en actitud de 
lanzar un rayo que tiene en la mano derecha, mientras en la iz- 
quierda sostiene la lámpara ó candelabro que puede ser de gás. 


ESCENA PRIMERA 
BENIGNO. —CÁRMEN. — MIGUEL, 


A 
que al levantarse el telon aparecen sentados junto á la mesa del 
centro. Benigno y Miguel tienen respectivamente en las manos pe- 
riódicos que leen en silencio. En esta actitud muda permanecen 
desde que se alza el telon, durante un minuto á minuto y medio de 
pausa, al cabo de la cual suenan diez campanadas en un relój de 
sobremesa. Al oirlas Benigno suspende la lectura dirigiéndose á 
Cármen que está á distancia delante de un espejo como arreglán- 
dose su tocado de baile. 


BENIGNO. ¿Son las diez? 
CÁRMEN. Las que han sonado. 
BENIGNO. Losamigos vendrán. 
“CARMEN. ¿o Cierto. 

Ea << HEntra por la puerta del foro un criado trayendo 

A 7 ma bandeja con cartas, que deja sobre la mesa.) 
MIGUEL. Cartas, (cogando algunas). 
BENIGNO. (Con indiferencia.) Disgustos. 
CÁRMEN. A ver. 
BENIGNO. Para tí, (dándole una). 
CÁRMEN. — (Abriéndola y leyendo.) La prima Rosa 
se Casa. 

BENIGNO. Sea dichosa ' 
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CARMEN. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 
CÁRMEN. 
BENIGNO. 
CARMEN. 
MIGUEL. 
CARMEN. 
MIGUEL. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


BENIGNO. 


MIGUEL. 


BENIGNO. 


MIGUEL. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 
MIGUEL. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


BENIGNO. 


MIGUEL. 
BENIGNO. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 


Y nos pide parecer. 
¿El es honrado? 
Es un trueno. 
Pero; ¿es rico? 
Lo será. 
Por mí, bien casada está. 
¿Y si es malo? 
Se hará bueno. 
(Deja la carta y abre otra). 
En Lóndres suben los treses. 
¿Que suben? Trae (con interes). 
Ya lo vés. 
(Entregándole la carta que Benigno toma y lee 
con gran atencion y despacio. Cuando se supone 
que ha acabado, Miguel va ú4 quitársela de las 
manos 4 Benigno, y este en vez de dársela vuelve 
la hoja y al principio de la carta para leerla de 
nuevo. Miguel dice entonces con cierta impacien- 
cia CAPTNOSOa. 
¿Dos lecturas? 
¿Qué interés 
mayor que mis intereses?! 
(Leyendo otra carta cuando su padre deje de leer 
la que tiene en la mano y la guarde en el bolsillo). 
De nuevo la guerra en Cuba 
poder y comercio arruina, 
y sube la tremolina. 
(Con desden tomando y tirando la carta) 
Deja, déjala que suba. 
(Leyendo otra carta). 
Con el no vengado ultraje 
nuestra honra baja en París. 
¿La nuestra! 
La del pais. 
¡Ah! Pues déjala que baje. 
(Leyendo otra carta.) 
Es de la administracion 
de la dehesa de Toledo. 
Les bandidos hacen miedo 
y exigen contribucion. 
Déseles. 
Pacto sagáz 
mas que la justicia vicia. 
¡Qué me importa la justicia! 
lo que me importa es mi paz. 
Pues gobierno y tribunales, 
pago y no amparan mi hacienda, 
justo es que yo la defienda. 
Pagando á los criminales. 
¿Dudas de mi probidad? 
La hay perniciosa. 
¿Cuál? 


MIGUEL. 


CARMEN. 
BENIGNO. 


MIGUEL. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


CARMEN; 
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%, 
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PT CEEMENTE 


CARMEN. 


BENIGNO, 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


Padre, 

la pasiva, es si no madre, 
_ nodriza de la maldad. 

No la ama ni le dá el séx; 
pero la llega á criar; 

sus brazos la echan á andar, 
su Calor la hace crecer, 

y es con sanas intenciones 
tercera de liviandades, 
cómplice de iniquidades 

v hasta guardian de ladrones. 
Y agradezca, y más no exija, 
que no le azoten la cara 

el bandido á quien ampara 

ó el lodazal que cobija. 
Entusiasmos de tus años. 

Así mi juventud fué; 

pero ya apagó mi fé 

lluvia cruel de desengaños. 
Yande el mundo á su compás 
y allá el gobierno se entienda: 
yo á mis hijos y mi hacienda: 
¿qué me importa lo demás? 
¡Cobardía! dando recio 

se corrigen los agravios. 
¡Reformar, sueño de sábios! 
¡Marasmo, dormir de nécio! 
Puede el que sueña al dormir 
la existencia remedar, 

el que duerme sin sonar, 

¡qué bien remeda el morir! 
Acobarda al corazon 

más deseoso de gloria 

ese luchar sin victoria 

contra tanta sinrazon. 

Pues débil para torcer 

las corrientes de este mar, 

ó hay que dejarse arrollar 

ó hay que dejarlas correr. 





¿SCENA II. 
Í 
Dichos, CENA ExmMturs por el foro. 


. (Que habia entrado «4 tieipo de vir las Últimas 
palabras dice con tono de dulce censu1.) 

¿Ya en el púlpito? 

Sermon 
a diario. 

Es indigesto. 
Este es tonto (por Miguel) 
¿Tonto? apuesto 


CLEMENTE. 
EMILIA. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 


CLEMENTE. 
EMILIA. 


CARMEN. 


MIGUEL. 


ULEMENTE. 
MIGUEL. 


BENIGNO. 


MIGUEL. 


ULEMENTE. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 


MIGUEL. 


pe QA 


á que está en él la razon. 
¡Pues! como que así defiendes 
en tí una locura igual. 
Que quiero bien y odio mal. 
¡Ojála nunca te enmiendes! 
A Quijote igual capricho 
le enloqueció el pensamiento. 
Nusiones, puro viento. 
Sí, viento puro; lo has dicho 
que sanea cuando pasa: 
la indiferencia aura impura 
que alas dá y lleva á la altura 
los desechos de la casa, 
lo que el vicio echó á la calle 
y el crímen arrojó al lodo, 
la basura social, todo, 
lo que en el suelo se halla. 
Te ciega un noble arrebato. 
¿Quién asi alienta lo inmundo? 
'Todo Madrid, todo el mundo, 
y aquí mismo, en vuestro trato 
entra gente que en verdad 
debiera estar desterrada 
de toda familia honrada 
y aún de toda sociedad. 
Y en presidio (con burla) 

- Sino presos 
al ménos acordonados. 
¡Ni que fueran los malvados 
que yo pago! 

Como esos. 

¿Crees que no más que esa oscura 
prostitucion retribuida 
ni mas ladron homicida 
que el que asalta en la espesura? 
¡Bah! escandalosos que atrapa 
pronto la guardia civil. 
Hay otro, el crímen sutil 
que del Código se escapa, 
sin ganzúa ni puñal 
sin que puerta ó pared rompa, 
entra anunciado con pompa 
por tu puerta principal, 
y le tienes sin sorpresa 
en tu salon por la noche, 
le paseas en tu coche 
y le engordas en tu mesa. 
Víctor, ilustre repúblico. 
Apotista aventurero. 
¿Me ha estafado mi dinero? 
¿pues qué me importa el del público? 
¡Soberbia filosofía! | 


” 


CLEMENTE. 


CARMEN. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


CLEMENTE. 


3ENIGNO. 


CLEMENTE. 


MIGUEL. 


CÁRMEN. 


POSTES 


Pues cuando te robe un pillo 
no le prendan, ¿tu bolsillo 
qué importa á la policía? 

Es ministro, hombre formal. 
Y gran orador tambien. 

Sí, en España hablando bien 
¡qué importa proceder mal! 
JA 
¡Un bello personaje! 

come en las mesas de tono 

en el Real tiene su abono 

y en la puerta un carruaje. 

En todas partes le ves 

donde se brille ó se goce 

todo el mundo le conoce 

y todos dicen ¿quién es? 

¿Quién? Cualquiera: el más osado 
¿Qué hace? seductor de oficio 
llevar el llanto ó el vicio 


_al hogar que le ha amparado. 


Y luego con alegría 

narrando amorosos dramas 
ahumar nombres y ahogar famas 
con vapores de la orgía. 

¿De qué vive? El alquimista 
pasó, y quien gasta y no tiene 
mucho pide ó mal lo obtiene. 
Hurto ó trampa estáá la vista. 
Elallá si es libertino. 

No hallando mi bolsa abierta. 
Cada cual guarde su puerta 
¿Qué me importa del vecino? 
Cuando el vecino se rija 

por tu máxima inhumana, 

no te quejes si mañana 

te corrompen á tu hija. 

¿Y quieres ver frente á frente 
al cómplice más activo 

de esa chusma? Héle allí vivo 
(Le lleva ante un espejo y le hace mira) 
Eres tú el indiferente 

quien por moda la corona, 
por indolencia la aguanta 

ó por miedo no la espanta, 

ó por bondad la perdona. 

Que acabara de una vez 

si no se dieran al dolo 
privilegios y honras sólo 
debidos á la honradez. 

Tomas por indiferencia 
empeorando lo que ves 

la tolerancia cortés. 


ULEMENTE. 
BENIGNO. 


MIGUEL 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


CARMEN. 


CLEMENTI. 


BENIGNO. 


ULEMENTE 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


EMILIA, 


MIGUEL. 


O 


Ñ la cristiana indulgencia. 

¿No clamamos noche y dia 
contra el vicio y sus efectos?! 
Añaden á sus defectos 
otro, el de la hipocresía. 
¿Viven, por buenos ó sabios, 
el político creyente 
el Caton intransigente 
y el desfacedor de agravios: 
/0zobra y agitaciones. 
Siempre alterados sus sueños. 
Siempre viendo adustos cenños. 
O sufriendo ma!diciones. 
Santa inercia que sagaz 
ahorra penas en la tierra. 

Il entusiasmo €s la guerra. 

La indiferencia, la paz. 

¡Y qué paz! la paz que muestra 
ese Júpiter romano. 

Ved: la luz en una mano 

y el rayo alzado en la diestra 
¡Inmóvil! Venga al salon 

el seductor libertino, 

entre armado el asesino, 
aceche oculto el ladron. 

Salte sangre al pedestal, 

caiga el bueno ante el aleve, 
triunfe el mal, nada conmueve 
su reposo escultural. 

Insultad ante él á Dios, 

ó insulte un hijo á su padre, 
deshonre un vil á mi madre 

ó matadme entre los dos, 

no temais, no moverá 

ese rayo de granito; 

al revés; en su delito 

al inicuo alumbrará 

Quien me quiera el luchar déme 
aunque el morir le acompañe 
y creencia aunque me engañe 
y calor aunque me queme. 

No esas frialdades que mandan 
hoy en vuestro pensamiento; 
sois ceniza en movimiento 

y sois témpanos que andan. 
sin espíritu que ciicarne 

en los cuerpos ina: tivos 

no sois hombres, no sois vivos, 
sois esculturas de carne. 

Sentid algo, no sé qué, 

ni impongo el criterio mio, 

sé cristiano ó sé Judio; 





BENIGNO. 


MIGUEL. 


BENIGNO. 


CARMEN. 
MIGUEL. 


CARMEN. 
MIGUEL. 
CLEMENTE. 
MIGUEL. 


pero judío con fé 
Vieja fe inquisitorial! 
vivos quemó el fanatismo... 
Los hiela el excepticismo; 
vario el modo, muerte igual. 
(Se oye ruido fuera). 
Hácia aquí vienen derechos. 
Si te oyen... 
No más sermon. 

A callar; teneis razon. 
Ya predicarán los hechos. 
Vaya, me voy á vestir. 
DENNÓ 

Qué, ¿vas al concierto? 
¿Pues soy acaso algun muerto! 
Esta es la vida; ¡á vivir! 
(Se van Cármen y Miguel). 


ESCENA TIL. 


f 


BENIGNO, CLEMENTE, EMILIA, JUAN y VícrTor entran por el foro. 


2 JUAN. 

" BENIGNO. 
VÍCTOR. 
BENIGNO. 
KMILIA. 
VICTOR. 


CLEMENTE. 
EMILTA. 


ULEMENTE. 


EMILIA. 
JUAN. 


EMILIA. 


VICTOR. 


BENIGNO. 
CLEMENTE. 
VICTOR. 


¿Perdonan nuestra tardanza?! 
Nunca es tarde si el bien !lega. 
Adios, Benigno. (Tendiéndole la mano). 
(Lo mismo). Adios, Víctor. 
(A Victor). ¿Y su hermana la marquesa? 
Vendrá despues, el tocado 
de una dama ¡ya es tarea! 
Dígalo Emilia. 

Yo estaba 
vestida á las nueve y media, 
pero aguardaba un regalo 
que he de llevar á esa fiesta. 
Unas joyas que á las ocho 
debió enviar Ansorena. 
Ya un criado está á buscarlas. 
Y aún no ha vuelto; estoy inquieta. 
¿De qué joyas necesita 
quien tiene en los dientes perlas 
y granates en los lábios? 
(Con burlona coqueteria). 
Plata en las manos... etcétera. 
¿No es eso? Sé de memoria 
la joyería poética; 
todo el surtido que tienen 
los vates con tienda abierta. 
(A Benigño y Clemente). 
¿Y ustedes vienen? 

Me aburro. 

Me duermo á las once y media. 
¿Y ellas? 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


VICTOR. 


CLEMENTE. 


VICTOR. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


VICTOR. 
BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 
VICTOR. 


BENIGNO. 
VICTOR. 


BENIGNO. 
VÍCTOR. 


BENIGNO. 
VICTOR. 


A o 


Van. No necesitan 
de mí; libertad completa. 
Toda tiranía mueve 
insurrecciones domésticas. 
¿Quieren gozar? Bien: lo pide 
su edad. ¿Salones desean? 

Lo pide el mundo. ¿Viajes? 
Pues a Francia y á Inglaterra; 
lo pide la moda, y puede 
darlo todo mi riqueza. 

Pero ella sola, lo apruebo - 
cuando no se me molesta; 
para eso son las amigas, 

con ellas se las entienda. 
Cuarto y lecho separados, 

y á veces distinta mesa; 

paz en casa y Dios con todos. 
Pues, y el demonio con ellas. 
El hombre con sus negocios 
tiene ocupacion más seria. 

Y á propósito, ¿qué tal : 
marcha esa jigante empresa? 
La red de ferro-carriles 


económicos, completa, 


que al tender cintas de hierro 
por todas las carreteras, 
á los pueblos más Oscuros 
llevará luz y opulencia. 
El plan trae riesgos, En él 
van nuestras fortunas puestas, 
porque hemos comprado todas 
las acciones. 
Y se espera 
la subvencion del Gobierno. 
¿Y si no la dan?.. 
Nos truenan. 
La concederán en cuanto 
las Córtes estén abiertas. 
Es justicia. 
Son precisas 
la justicia y la elocuencia. 
Las elecciones están 
próximas. 
SUSE 
Y en Sueca 
son los amos, á su antojo 
aquel distrito manejan, 
Me eligió.su diputado 
dos veces. 


¿Y ahora no intenta?... 


Yo, no. 
¿Y usted? (4 Clemente). 


CLEMENTE. 
VICTOR. 
BENIGNO. 


CLEMENTE. 
BENIGNO. 


VÍCTOR. 


BENIGNO. 
VICTOR. 


BENIGNO. 
VICTOR. 
BENIGNO. 
VÍCTOR. 
BENIGNO. 


VÍCTOR. 
BENIGNO. 


JUAN. 
BENIGNO. 
VÍCTOR. 
JUAN. 
VICTOR. 
JUAN. 
VICTOR. 
JUAN. 
VICTOR. 
JUAN. 
VÍCTOR. 


JUAN. 
VICTOR. 


A A 


Yo tampoco. 
¿Y en qué candidato piensan? 
Yo en nadie. 
(Victor se dirije 4 Clemente como para hacerle 
la misma pregunta. Clemente lo conoce y se anti- 
cipa á contestar). 
En el mismo. 
Siempre 
de acuerdo en estas materias. 
¿Y así en daño del país 
su influjo desaprovechan? 
Mas sabrán que un candidato 
ministerial se presenta. 
¿Sí Me alegro. 
No sabia 
que estas fuesen sus ideas. 
¿Cuáles? 
Las del ministerio. 
Si me parecen funestas. 
Vote en contra. 
¡Y luego cargue 
el alcalde de Sueca 
en mis fincas los impuestos 
que él rebaja á sus haciendas! 
Pero, ¿y la pátria? 
¡La pátria! 
Yo soy su imágen perfecta; 
maldice al que manda y luego 
vota con el que gobierna. 
Sumisa siempre en las urnas 
y rebelde en las aceras, 
es ministerial su mano 
y de oposicion su lengua. 
¿No comprende que mi tio 
ese distrito desea? 
Pidame usted todo; pero 
mezclarme en esas contiendas... 
(Aparte 4 Juan). 
Sobrino, haz que me ayude. (Por Emilia). 
Condicion; que tú protejas 
mi boda. 
(Como haciendo valer el servicio). 
Tiene gran dote. 
(Lo mismo). Y el padre gran influencia. 
Hay un enemigo grande. 
Miguel. 
Hay que dar en tierra 
con él. 
Pues á defenderse. 
Pacto de alianza. 
Estrecha. 
(A Benigno). ¿Conque cuento con el acta? 


BUNIGNO. 
JUAN. 


FINMITETAS 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


ULEMENTE. 


BENIGNO. 


ULEMENTE. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


VÍCTOR. 


BENIGNO. 
EMILIA. 


CLEMENTE. 


KMILIA. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


La E 


¡Psh! Lo que Clemente quiera. 
¿Y ese entusiasmo” Hable, ayúdeme. 
á matar su indiferencia. : 
(A Emilia y aludiendo á la de Benigno y Cle- 
mente). 
(Con ironia). No es necesario, ellos solos 
harán lo que usted desea. 
¿Y qué nos va en su eleccion? 
Por lo mismo, que la tenga. 
Si es un farsante. 
Lo sé. 
Venal. 
Eso no; dispensa. 
Es independiente: el oro 
no influye sobre él. 
Recuerda 
cuando le subvencionaron 
para defender aquella 
ley de Ultramar. 
: Pero luego 
la combatió con dureza. 
Despues de cobrar los miles. 
¡Pues esa es la independencia! 
Si al fin son todos iguales 
¿qué importa? 
- Ustedes ya cuentan 
con mi palabra y mi voto: 
un telégrama, interesa 
ganar tiempo: en su despacho 
lo escribiré. 
Como quiera. 
(A Clemente). Papá, mi collar no viene. 
¿Y qué? 
Es tarde. ¿Si quisieras 
ir por él? Es más seguro. 
Y más molesto. 
Está cerca. 
(A Benigno). Iré, y cuida de mi hija. 
Juan es travieso. 


No temas. | 
(Se van Víctor y Clemente por la t2qmerda). 


ESCENA IV. 


EMILIA. —JUAN. — BENIGNO. 


Este se sienta muy cerca de los sitios que ocupan aquellos, quienes 
al notar su proximidad interrumpen la conversación particular que 
sostenian. Hay entónces uno de esos momentos de silencio embara- 
2080 que ocasiona siempre la presencia de una persena que estorba 
y viene á interrumpir conversaciones secretas. Los personajes se 
miran sin hablar y sin saber cómo dar fin á aquella situacion que al 


fin resuelve Juan levantándose y dirigiéndo:ze como por curiosidad á - 


E LA 
0 


ver los objetos que adornan la sala, y fijándose en un cuadro que 
habrá léjos del asiento donde está Benigno, dirá con intencion y co- 
mo llamando á Emilia. 


JUAN. 


BENIGNO. 


EMILIA. 


BENIGNO. 


JUAN. 
EMILIA. 


JUAN. 
¿MILIA. 
JUAN. 
EMILIA. 
JUAN. 


EMILIA. 


JUAN. 
EMILIA. 


JUAN. 
EMILIA. 


JUAN. 


EMILIA. 


JUAN. 


EMILIA. 
JUAN. 


¡Oh! qué lindo cuadro, Emilia. 
(No es bonito el que me espera). 
(Zevantándose y acercándose 4 Juan). 
Voy á verlo; la pintura 
me encanta 
Ya se la Jleva. 
(Coje un periódico y lee en silencio). 
(A Emila). Cuadro bello el de ese rostro. 
Es lisonja ó advertencia. 
¡crée que me pinto! 
En su cara 
nació la pintura hecha; 
por eso la amo. 
¡Qué embuste! 
Pues callo... 
(Apresurandose ú rectificar) No, no me crea 
tan rígida, ¿quién no absuelve 
las mentiras lisonjeras? 
Son Jas frases amorosas 
verdad. 
Segun donde suenan; 
son, si en el oido caen, 
notas más ó ménos bellas; 
y si caen en el alma, 
voces del cielo en la tierra. 
Quien habla así las ha oido, 
y hasta el pasado me encela. 
¿Quién? 
Miguel. 
Se crió conmigo. 
Yo era tan niña que apenas 
si el amor en mí bullía 
como la imágen incierta 
del sueño, se abren los ojos 
y en el alma nada queda. 
Le quiero como á u1 hermano. 
El la a:'a de otra manera, 
y mas dichoso que yo 
obtuvo al menos promesas. 
Le hablé de amor, que era en mi, 
vá de imágenes poéticas, 
el rumor que el agua pura 
forma al mana entre piedras, 
música de los arroyos, 
que la caútan sin saberla. 
Quien así el amor entiende 
es que ama. 
¡Oh! no; más pudiera. 
(Con pasion). Dí que me amas. 


EMILIA. ¡Cómo apura! 
(Vaya hoy se me va la lengua). 
¡Si se acercára Benigno! 


JUAN. ¿Lo llamo? 
EMILIA. Eso no; ¡que él venga! 
JUAN. Dilo por Dios. 
EMILIA. Solo digo 

que pudiera... 
JUAN. ¡Si supieras!... 

pero á esa edad, ¡qué se sabe! 
EMILIA. ¿Quién lo ha dicho? 
JUAN. Mi experiencia. 
EMILIA. Pues sabe poco. Estos hombres 


que algunos años nos llevan 
nos ven de niñas y creen 

que somos siempre munecas. 
Y en este Caso, sé más, 

pues sé la verdad entera 

y usted 4 medias. Yo sé 

que usted me ama. 


JUAN. No es gran ciencia. 
EMILIA. Lo que sé y usted ignora 
es ques 
JUAN. (Con pasion). Habla. 
EMILIA. (Con ruborosa coguetería y como qwien dice algo 


que le cuesta yran trabajo y vergiienza). 
Es que... ¿No acierta 


' (Con dulce enojo como si pidiera que le ayudase á 
| acabar). 
Yo... tambien le amo. 
JUAN. (Con pasion). ¡Oh! 
EMILIA. (Con cariñosa burla). Ve cómo 


estaba enterado á medias! 
(¡Lo dije! El sentirlo es fácil, 
mas decirlo, ¡ya es tarea!) 

JUAN. (Con fuego). ¡Mi bien! (Le coje la mano que la 
va «4 besar). 

BENIGNO. Vá, muchachos, pasen 
las frases, los manos quietas; 
¿soy de estuco? 


EMILIA. Qué oportuno! 
ahora que estorba se acerca. 
JUAN. Qué felicidad, si no 


la amargara una tristeza. 
Amarnos y para qué. 


EMILIA, Para amarse, ¿que es friolera? 
JUAN. Sin término. 
EMILIA. Amor sio fin, 

: pues el que ama eso desea. 
JUAN, Quiero decir que no hay término 


cuando al altar no se llega, 
y antes de oirte he tratado 


, Y y 
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EMILIA. 
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EMILIA. 
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BENIGNO. 


E AR 


de contar con la aquiescencia 
de papá. 
¿Antes que la mia? 

Es que contaba con esta. 
¡Qué vanidad! 

Niña cándida 
yo tambien tengo mi ciencia. 
¿Y papá consiente? 

Hablóme 
muy cortés, pero se niega. 
Entónces... 

No manda un padre 
en el alma. 
Si se empeña. 
¡Oh! para las tiranías 
se hacen las desobediencias. 
Desobedecer. 
¿Es nuevo? 
mal conoces la existencia. 
(Entristeciéndose y llorando.) 
Ya ves, empiezoá llorar. 
es que empiezo á conocerla. 
No te entiendo. 
y La mujer 
no es dueña de sí hasta cierta 
edad; eres aun muy niña. 
Pues se espera. 
¿Y quién espera 





amando? 
Quien ama bien: 
¡vaya, lo difícil fuera 


esperar no amando! 


Pero 
siempre, siempre. 
¿Y quién lo piensa? 
dos, tres años. 
Ni uno; es todo 
largo para quien desea: 
La voluntad y el cariño 
distancias y tiempo abrevian. 
Voluntad y amor me sobran: 
mAs... NO alcanzo... 
Pues espera.. 
(En este momento aparece Victor en la puerta 1z= 


4 guierda). 


Ya hablaremos... ia 

(Se aparta de ella). 

Gracias á Dios que álguien llega, 
si nos tardamos un poco 

este bribon la subleva. 


CS 


Ad peda 


ESCENA V. 


EMILIA .—JUAN. o ad 


/ BENIGNO. (A Víctor). ¿Se acabó el negocio? 


VÍCTOR. Es hecho. 
BENIGNO. (Con malicia). Aquí tambien. 


CLEMENTE. (Entrando por el foro). 


La hice buena. 


EMILIA. ¿Qué te ha ocurrido? 


JUAN. ¿Qué pasa? 
CLEMENTE. Que con la impunidad esta 
hay un riesgo en cada calle. 
BENIGNO. —Y un pillastre en cada puerta. 
(Mirando con intencion 4 Juan que está junto ú 
la puerta del foro). 
CLEMENTE. Iba yo á lajoyeria, 
, y al pasar por la Carrera 
senti corridas y voces 
de, «¡A ese! ¡al ladron que lo prendan!» 
Curioso, no interesado, 
me paré ¡nunca lo hiciera! 
y ví un mocete que huia 
con un bulto de piel negra 
y en pós, uno de esos guardias 
que corren y nunca llegan. 
«Deténgalo usted,» me “gritan. 
BENIGNO. ¿Qué hiciste? 
CLEMENTE. Seguir las reglas 
prudentes, abrirle paso 
y dejarle que corriera. 


VÍCTOR. Muy bien hecho. 

BENIGNO. Muy bien hecho. 
JUAN. ¿Y pasó cerca? 

CLEMENTE. Tan cerca, 


tan á mi alcance, que si 
no me aparto me atropella. 


JUAN. ¿Era un ladron? 

EMILIA. ¿Y qué cara 
tenia? 

CLEMENTE. La de cualquiera, 


(4 Juan) la de usted. Vamos al caso: 
hasta mi la turba llega. 
«Se ha escapado, exclama el guardia, 
por ese tuno.»—Yo era. 
«Es cCómplice—una voz dice.— 
Otra, «si andan en parejas.» 
La voz, «uno para hurtar 
»y otro para que proteja 
»la retirada.» «A la cárcel.» 
_ Yo, «este traje, esta decencia!» 


4 y JUAN. ¡Qué hermosa! 


* 


0 “uma 
» 





JUAN. 


A Es EM 


Voz, «¡hay pillos muy decentes!» 

Voz, «¡cómo nada les cuesta!» 

Y mirando huir al ratero 

y sin oir mis protestas 

entre el guardia y la voz pública 

casi á la carcel me llevan. 
“VICTOR. Por tonto. 


BENIGNO. En lo ajeno hasta 


por curiosidad se peca, 

quéjense los doloridos 

y los despojados prendan 

Lance terminado. 
CLEMENTE. ) ¡Quiá! 

Di al inspector mi tarjeta 

y para identificarme 

me acompaña una pareja. 
VICTOR. Yo lo arreglaré. (Haciendo como que sale). 
BENIGNO. — (Deteniéndole) En mi casa 

me toca á mi esa tarea. 

(Se van por el foro Emilia, Benigno y Victor). 


AN ESCENA VI. 


CLEMENTE — JUAN. —CARMEN y MIGUÉL. 
E Fi 
K 


É 


Este por la izquierda vestido de frac y corbata blanca: trae en la 
mano clac y abrigo que deja sobre un sillon. Aquella vestida con 
traje de baile, abanico, guantes puestos, etc., y en la cabeza diade- . 
ma de perlas. Sobre un brazo trae elegante abrigo que se pone en 
escena ante un espejo hácia el que se dirige al entrar y delante del 
«cual permanecerá arreglando los por menores de su tocado hasta que 
se indique Otra cosa. 


CÁRMEN. — ¡Asus órdenes! 


(Se coloca junto 4 Cármen y la habla en voz baja). 
CLEMENTE. (A Miguel). ¡Madrastra más hechicera! 
más que esposa de tu padre 
hermana tuya semeja. 
MIGUEL. Y en mí, no hijastro, hijo tiene 
que la quiere y la respeta. 
CÁRMEN. — (4 Juan). ¡Siempre tan bromista! 
| Llama 
broma á mi pasion más séria. 
CÁRMEN.  Olocura. (Con coqueteria y mirándolo picares- 
camente). 
JUAN. (Con pasion y alzando la voz). 
Y si me mira 
vértigo que me marea. 
CLEMENTE. (Que ha oído). Se va á fondo el libertino, 
y en mis barbas la corteja 
ya no hay moral, ni respetos, 


CARMEN. 


JUAN. 


CARMEN. 


JUAN. 


MIGUEL. 
CLEMENTE, 


MIGUEL. 
CARMEN. 


ANS 0 Sp 


¡Moral! ¡Pues si yo pudiera! | 
(Que habrá notado que la observan y le oyen, dice 
con intencion y como advirtiéndole que baje la 
voz). Me asustan los locos; gritan mucho. 
(Bajo y casi al oido). Silos desesperan, 

que si hay manos que los mimen 

y amor que los adormezca 

saben gozar muy callados 

porque la dicha es discreta. : 
(Apartándose un poco siempre con coqueteria). 
Apártese, al ménos hasta 

que me vista: que tan Cerca 

tanto calor va á romper 

esa luna de Venecia. 

Sino salta al reflejar 

esos ojos ¿á qué espera? 

¡Y que tienen sus miradas 

ancha red en torno suelta 

que con ser de hilos de luz 

como de acero encadenan. 

(Za situacion interna de los personajes en esta es- 
cena es la siguiente: Juan habla y procede con li- 
bertad y desembarazo como libertimo temerario, 
acostumbrado ú tales galanteos y que no repara en 
respetos sociales mi en comprometer ú la mujer 
galanteada. Cármen con la libertad y coqueteria 
propias de una mujer de mundo 4 quien agradan 
los galanteos y los admite sinreparo, bien que so- 
lamente por frivolidad. y ligereza, por indrferen- 
cia complaciente, pero todavia sin imtenciones pe- 
caminosas. Clemente como quien tolera con calma 
perfecta todos los excesos que presencia. Miguel 
por su parte, sospecha por las actitudes que ve y 
aun por medias palabras que coje, que entre su 
madrastra y Juan se trata algo deshonroso para el. 
Así es que dado su carácter se manifiesta intram- 
quilo y nervioso. Atiende y procura otr pero dist- 
mula. Lee un momento algun periódico que deja 
progto y vuelve á cojer despues, se levanta y se 
sienta frecuentisimamente y va y viene hácia, Juan 
y Cármen quienes interrumpen su diálogo cuando 
se aproxima y lo reanudan cuando se aleja. En el 


momento de decirse los últimos versos Clemente 


que ha advertido el desasosiego de Miguel trata 
de distraerlo y hablarle como para encubrir lo que 
pasa y como no lo consigue dice 4 Miguel. 
¡Se guardan de mi! El pecado 
siempre afónico!! Si oyera... 

Pero, hombre, ¿tienes azogue 

en las manos y las piernas? 

Los nervios. 

(Como refiriéndose ú lo que le dice Juan). 
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A ¿ACÁRMEN. 
7 EMILIA. 


CLEMENTE. 
CARMEN. 


Flores al cabo 

y las flores poco pesan. 
¿Y si fuera cierto? 

Entonces 
tendré que ser muy severa. 
(Con pasion). Pues empiecen las crueldades 
porque la adoro de veras. 
¡Oh! (Que ha oido algo). 

¡Qué! 
¿Que ha dicho? 
(Rteponiéndose y en son de broma y queriendo 
distraer la atencion de Miguel). 
¿Has oido?... 
(Si 0y0 mueve una pendencia). 
(Tratando tambien de disimular y convencer ú 
Clemente que es ilusion lo que ha ordo), 
Nada, no... 
Pensé. 
(Aparte). (¿He oido 
ó he soñado?) 
Son lindezas 
corrientes que á nadie ofenden. 
¡Cuando hay oidos de piedra! 
¡No quiero verle ní oirle 
me da miedo su insistencia! 
(Se aparta bruscamente de Juan como para ver 
cualquier objeto, Juan acercándosele y al oido). 
En el concierto hablaremos. 
Esta es una cita en regla. (Apartándose). 
(Con arre de triunfo). 
Huye, luego teme, es mia. 
Esta amada: esposa aquella. 
(Por Cármen). ¿Es traicion que disimula, : 
ó virtud que se subleva? : 
(Cogiendo del brazo ú4 Juan y llevándosele apart 
como por cortar un escándalo le dice con afectado 
modo). : 
¡Imprudente! 
¡Qué! 


Ame usted; 
pero en voz baja siquiera! 
(Clemente y Juan se van por la puerta derecha). 


ESCENA VII 


CARMEN.—MIGUEL.—EMILIA por el foro. 


(A Emilia). ¿Se arregló? 


Todo. 
(A Juan al ver que se vá). ¿Se vá? 
A llamar á Victor. (Se van por la derecha). 
¿Vamos? 


Toma. Es tarde. (Dándo el abrigo 4 Emilia). 


EMILIA. 


MIGUEL. 
EMILIA. 
MIGUEL. 
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CARMEN. 


duda al cabo. 


AO di 


_ ¿No esperamos 

á Juan? digo... ¿á mi papá! 
(Emilia se pone el abrigo que le ha dado Cármen: 
y se arregla coquetonamente delante de un espejo 
tarareando con alegria una cancion. Cármen se 
habrá quedado pensativa). 
Cuanta alegria (4 Emilra). 

¿Y qué quieres? 
Verla siempre tan intensa. 
tan sin cuidado. (Mirando con intencion 4 Cár- 
men y marcando). 
El que piensa 


Los placeres 
en la hermosa edad primera 
se Cuentan por el amor. 
Como despues el dolor 
por las dudas se numera. 
(Cármen se levanta agitada). 
Que al dudar hay que escoger 
y hay riesgos en la eleccion. 
La pureza de intencion 
guarda siempre á la mujer. 
Ni al candor la injuria alcanza. 
¡El candor! Esa es la brecha, 
defiende de la sospecha, 
pero expone á la asechanza. 
Cuando hay gentes que se atrevan. 
O segun con quien viviere. 
La virtud cae donde quiere, 
el candor donde lo llevan. 
¡La pureza! tambien pura 
baja del cielo la nieve 
estiende su masa leye 
sobre no pisada altura 
y allí vivirá sin fin 
manto de plata bizarro. 
Caiga la nieve en el barro, 
y tomando el molde ruin 
y el color ennegrecido 
del revuelto cenage;, 
aumenta el sucio caudal 
de aquel foco corrompido. 
La inocencia así de todo 
toma forma y toma aliño. 
¿Cae en la altura? Es armiño. 
¿En el lodo? ¡Será lodo! 
Gracias á tu buen pincel 
pase la exageracion. 
(Aparte). ¿Si papá tendrá razon? 
¿Si será tonto Miguel? 
¿Ni qué riesgo hay que temer y 
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de un concierto para huir? 
¿Huir? Pues si yo he de asistir. 
TE 
Sin falta: quiero ver 
al pirata que al abrigo 
de la bandera amistosa 
usa en casa de la esposa 
la confianza del amigo. 
(Cármen baja la cabeza y se siente contrariada). 
Ver allí entrar en campaña 
al hijo de la ventura, 
que aprovecha su figura 
y el candor de la que engaña, 
pescando un dote ó un nombre 
para vivir á placer 
de limosnas de mujer 
y de compasion del hombre. 
(Emilia tambien se manifiesta contrariada y se 
sienta á otro estremo de la escena). (Cármen baja 
la cabeza, ocultáandola entre las manos). 
Estoy nerviosa. Me duele 
la cabeza... 
(Se guita el abrigo y lo echa sobre un mueble). 
¿Y ya no vas? 
Quédate, si mala estás. 
¿Por ti... 
No te desconsuele. 
¿Qué haces? 
Juntar los abrigos, 
temo un dolor de cabeza. 
(Dando 4 Miguel el abanico que él pone sobre la 
mesa donde estaba ántes). 
Toma... Tengo tal pereza, 
que á no ser por los amigos... 
¿No ibas?! 
Voy por complacer. 
Y faltarles... es vergiienza. 
Por complacencias comienza ' 
la desgracia en la mujer. 
En las lisonjas que escucha 
piensa por puro recreo, 
del pensar nace el deseo 
y del deseo la lucha. 
En la lucha ya no hay calma, 
hay pasion, que aún contenida, 
en mujer á un hombre unida 
ya es adulterio del alma. 
El alma á la carne mueve 
como el vapor á la rueda, 


y ya recorrido queda 


todo ese camino breve 
donde están en progresion 
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 CÁRMEN. 


o E 


de fatal continuidad 
al partir la santidad 
y al fin la prostitucion. 
Ni así las pasiones entran. 
La deshonra en un instante. 
(A Emilia). Desabróchame este guante. 
(Emilia lo hace. Cármen se lo quita y lo arroja 
sobre una mesa mientras Miguel sigue hablando). 
Ved; dos miradas se encuentran, 
salta un afan tentador, 
lo aprovecha un insensato: 
dos frases: ya hay un contrato 
(Mirando 4 Cármen). 
de deshonra (/dem ú Emilia) ó 
¿Y si enamora un malvado?.. 
Se hace el mundo el distraido 
y le elogia en vuestro oido 
y le sienta á vuestro lado. 
(Quitándose el y aderezo que lleva en su cabeza 
arrojandolo con desden). 
Me quedo. 
¿Y qué haré esta noche? 

Huir de un corazon villano. 
(Refiriendose ú los guan es que quiere y no puede 
desabrochar). 
¡No puedo!-¡No hay una mano 
que mis guantes desabroche! 
(Miguel, lleno de júbilo, se apresura ú guitarle 
el guante, que arroja léjos con los de Cármen). 
La mia... que es fraternal. 
Aún hay salvacion, consuelo; 
aún no os ha enterrado el hielo 
de esta Siberia moral. 
(A Emilia). Tienes alma y aún espero 
pago á este amor con que lucho, 
que me quieras—y esto es mucho— 
ménos, ménos que te quiero. 
Me sonrojas. Más cordura, 
no estamos solos los dos. 
Amor que no ofende á Dios 
¿ofenderá á la criatura? 
El amarte en mí no está. 
¡Oh! 

Tu rencor me heriria. 
No, mi amor no es mercancía, 
y no se cambia; se dá. 


ESCENA VIII. 


3 de dolor. 


Dichos, Baybno, AE viciO y be 
E 


Ya no vamos a concierto. 


CLEMENTE. ¡Y despues de tanto afan! 


VÍCTOR. 
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¿No van? (Como contrariado). 
(Zo mismo). No van. 
Que no van. 
Caprichos. 
(Como contestando ú las miradas interrogantes de 
Clemente). 
(A Benigno). En esto advierto 
la mano de tu Miguel. 
Dándoselas de profundo 
quiere hacer de todo el mundo 
misántropos como él! 
(A Cármen). Y pronto si te aconsejas 
del moralista irrisorio 
tu salon será oratorio 
de devotos y de viejas. 
(A Carmen). Cármen, si sabes que g0zo 
en tus placeres, ¿por qué 
no vas! 
(Benigno se detiene como aguardando contestacion. 
Cármen calla y baja los ojos como no sabiendo 
qué contestar, y Benigno añade). 
MeDi: 
(A Benigno aparte). Yo lo diré: 
porque sabe que ese mozo (Por Juan) 
quiere el dote, que no á Emilia. 
¡Celos tuyos! 
Caridad. 
Hará su infelicidad. 
Eso incumbe á su familia. 
Duda de todo, no arguyo, 
desde el amor al altar; 
pero respeta el hogar 
si quieres paz en el tuyo. 
Vamos, y no anden reacias 
para esta fiesta suprema, 
exposicion de la crema 
de las tres aristocracias. 
Un concierto en el que canta 
Masini. 
"Por eso no; 
Si fuera Gayarre! 
Yo 
prefiero á Masini. 
¡Espanta 
que tal digas! . 
No, señor. 
¡Gayarre es el soberano! 
¡Es mejor el italiano! 
¡El navarro es superior! 
Solo duda quien no entiende. 
Pues yo lo dudo en conciencia. 
(Provocativo). Pues saca la consecuencia. 
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ho dr piba 


(Encjado). Pues á mí nadie me ofende. 
(Amenazador). ¡Clemente! t 
(Lo mismo). ¡Benigno! 
Tino. 
¿Van dos amigos del alma 
a reñir? 
¡Quién tiene calma 
para oir tal desatino! 
(A Miguel que durante esta riña ha permanecido 
silencioso y alejado del grupo donde contro- 
vierten). 
¿Tú, qué opinas? 
(Miguel se encoje de hombros con indiferencia). 
(Al verlo á Miguel) ¿Nada sientes? 
(Con calma). Algo ha de haber para mi 
indiferente. 
¡Ahora dí 
que somos indiferentes! 
No tal, tolerais en calma 
vicio, perfidia, impudor; 
pero en tocando á un tenor, 
os han tocado en el alma! 


ESCENA IX. 


CRIADO, que entra y dice algunas palabras al oido de 
d Cármen., 


(Despues de oidas las-palabras del criado). 
El collar que Emilia espera 
no viene por esta vez. 
¿Qué? 
Lo han robado á las diez 
al criado en la Carrera. 
¡Carrera, las diez, robado! 
el ratero de tu lance. : di 
¡Y lo he tenido á mi alcance! 
(Con ironmta). ¡Qué lo prenda el despojado! 


(Pausa breve). 
Os han venido á buscar... 


- Y desairarlos no es bueno. 


(A Víctor). Hallamos firme el terreno. 

(A Juan). (Podemos pisotear). 

(A Benigno). Benigno, ¿tu esposa vá? 

(A Clemente). Clemente; ¿vá tu hija, dí? 
(¡El allá!) Vaya, por mí... , i 

Pues por mí... vaya. (¡El allá!) 

(A Benigno). No es malo ir sino que van 
con pillos. 
(A Emilia). Que los atiendas. 

Pues tú me lo recomiendas 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


VÍCTOR. 


JUAN. 


EMILIA. 


BENIGNO. 


EMILIA. 


MIGUEL. 
CLEMENTE. 


BENIGNO. 
MI¡GUEL. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 
BENIGNO. 
MIGUEL. 


CLEMENTE. 
MIGUEL. 


JUAN. 
EMILIA. . 


VÍCTOR. 
EMILIA. 
BENIGNO. 
CÁRMEN. 
BENIGNO. 


no será tan malo Juan. | 
(Colocando en el hombro de Emilia la for). 
La flor aquí; estás muy mona. 
(Cojiendo la diadema que ántes dejó Cármen y 
poméndosela en la frente). 
Y en tu frente nacarina 
como en su concha marina 
las perlas de esta corona. 
Engarzadas vuelva á verlas 
en esos hilos rizados. (Por el cabello).. 
(Con gran espresion y mirándola tiernamente). 
Van á ser más codiciados 
lus engarces que las perlas. 
(¡Cómo se miran!) (Observando con celos lo que 
hacen Juan y Cármen). 
(Dando 4 Cármen los guantes). Los guantes. 
(Clemente entrega tambien 4 Emilia los suyos, 
«llas se los ponen y Benigno y Clemente se los 
abotonan respectivamente). 
(¡Y se hablan! ¿Qué le dirá? (Por Juan y 
Cármen. A Miguel invitandole 4 abrocharle los 
guantes). 
De prisa, abrocha. 
No, ya 

teneis buenos ayudantes. 
(A Emilia poméndola el abrigo). 
No le trastornes el juicio. (A Miguel.) 
Ya teneis lo necesario. 
(Corona para el calvario (Por la diadema de 
Cármen). ¿ 
(Por el abrigo de Emilia) y hopa para su 
suplicio.) 
(Empujando suavemente 4 Emilia hácia fuera). 
¿Qué esperais? 
(Haciendo lo mismo con Cármen). Anda mujer. 
(El la empuja; éste la entrega). 
(A Juan y Víctor). Dad el brazo. 
(A los mismos). (¿Quién se niega? 
no tienen más que cojer). 
(A Miguel). ¿No vás? 
(A Clemente). Sí, por Belcebú; 
acecha gente ratera 
y á dejarla pasar fuera 
tan cómplice como tú. 
(A Emilia dándole el brazo). ¡Cuánto te amo! 
(Mirando á Miguel y luego 4 Juan con amor). 
Miguel... 
(Dando el brazo 4 Cármen). Vamos. 
(Por Miguel). Decididamente es tonto, 
Adios. 

Volveremos pronto. 
Cuando querais. 


CLEMENTE. 


MIGUEL. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


MIGUE£L. 


A CLEMENTE. 


BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 


O 


Esperamos 
durmiendo. | | 
Sí, si no enfermen. 
La juventud á vivir. 
Y los viejos á dormir. ; 
(Clemente y Benigno se recuestan sobre dos buta- 
cas. Salen los demas con algazara ménos Miguel 
que espera ú que todos hayan salido y despues co- 
giendo su abrigo y su clac dice): 
Velemos por los que duermen. 
(Sale tambien.) 
Ya ves si soy transigente; 
pero siá Gayarre tocas. 
Oh, si en eso me provocas. 
Keñimos. 

Perpétuamente. 


(Se disponen á dormir y baja el telon lentamente... 


PO 


ACTO SEGUNDO 


Exterior de un chalet cercano á la estacion del camino de hierro 
de Biarritz. A la derecha parte de la casa con dos fachadas, una 
enfrente del público con un gran balcon corrido ó terraza practicable 
por donde se vé lo interior de las habitaciones. Da á la escena la 
otra fachada tambien con ventanas y una escalinata que da acceso á 
la puerta de la casa. El resto de la escena figura jardin. En el fondo 
é izquierda verja con puerta practicable y detrás foro de árboles y 
cielo. En el jardin mesas y sillas rústicas, árboles, estufas, macetas, 
macizos de flores, estátuas, y en una palabra, el lujo y gusto que 
permitan los recursos del teatro. 


ESCENA PRIMERA 


EMILIA, CLEMENTE, VÍCTOR, JUAN, despues BENIGNO, 


repartidos por la escena: unos sentados, otros de pié, á veces quie- 
tos, á veces paseando por el jardin y continuando su paseo por la: 
parte que no se ve de él, apareciendo y desapareciendo por distintos 
lados segun lo vayan indicando el diálogo y las acotaciones, 


VÍCTOR. En estos meses de estío 
este pedazo de costa, 
por usos, gentes y lengua 
es una Francia española. 
CLEMENTE. Sí, parece este camino 
desde Biarritz á Bayona 
una calle de Madrid 
en viviendas y personas. 
Este el hotel de Benigno, 
á la izquierda.el de Mendoza 
y enfrente el de la marquesa 
donde usted con ella mora. 
JUAN. De España vienen los aires 
de España vienen las olas, 
de España son esos soles... (por los ojos de 
Emi). 
EMILIA. Y hasta andaluza es la atmófera. 
VICTOR. ¡Un paraiso! 
JUAN. Y cambiarle 
por la vida monotona 
de Madrid. 


VÍCTOR. 


CLEMENTE. 


JUAN. 


: ULEMENTE. 


VICTOR. 
BENIGNO. 


VÍCTOR. 


BENIGNO. 
CLEMENTE. 


BENIGNO. 
CLEMENTE. 


VÍCTOR. 
BENIGNO. 


CLEMENTE. 


BENIGNO. 
VICTOR. 
BENIGNO. 
VICTOR. 


e 


Ya á aquel infierno 
la obligacion nos arroja. 
Y empieza el desfile: Cármen 
va á París á hacer sus compras 
para el invierno. 
Y mañana 
á Madrid ustedes tornan. 
Y Benigno. Allí nos llevan 
negocios de mucha monta. 
Tambien nuestro diputado 
vendrá. (Dirigiéndose ú Víctor). 
La semana próxima, 
(Saliendo del chalet.) 
Pero qué ¿no entran ustedes? 
la visita aquí es incómoda. 
Al contrario; es preferible 
respirar en estas horas 
la salud que el mar envía 
en sus brisas deliciosas. 
Si es por eso, bien. 
La espera 
de todas suertes es corta. 
Cármen está preparándose. 
Aun así el tiempo no sobra (Mirando el reló)). 
De aquí á cincuenta minutos 
sale el tren. 
: ¿Y parte sola? 
Sí, mis negocios me impiden 
acompañar á mi esposa 
como deseo. 
Y privarla 
de sus viajes de moda? 
Fuera en mi egoismo. 
Claro. 
Y tiranía. 
¡Horroosa! 
Victor, Clemente y Benigno se retiran hácia el 
fondo paseándose como siguiendo la conversacion 
apareciendo unas veces y otras ocultándose trás la 
casa como si prolongaram su paseo por las calles 


. de árboles que hay trás ella. Juan y Emilia se 


JUAN. 
EMILIA. 


JUAN. 


acercan á su vez al proscenio y hablan alto coma 
continuando una conversacion empezada.) 
¡Ingrata, ni aún me contestas! 

¿Y qué quiéres que responda? 

Sé resignarme esperando, 

sé amarte con pasion loca, 

pero no hallo la salida 

de esta situacion penosa. 

¡Esperar! Puede esperarse 

una dicha aunque remota 

y sufrir un purgatorio 


EMILIA. 
JUAN. 


EMILIA. 


JUAN. 
EMILIA. 
JUAN. 
EMILIA. 


JUAN . 


EMILIA. 
JUAN. 
EMILIA. 


JUAN. 
EMILIA. 
JUAN. 


EMLIA. 
JUAN. 
EMILIA. 


JUAN 


EMILIA. 


' JUAN. 


EMILIA. 


JUAN. 
EMILIA. 
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si hay á su fin una gloria. 
Pero aguardando han pasado 
ya tres meses. 

De congojas. 
Dos veces, ayer la última 
te he pedido por esposa 


-y tu padre se ha negado. 


Hoy obedecer me toca. 
Edad vendrá en que la ley 
mi derecho reconozca. 
Faltan tres años. 
Son siglos 
si los cuenta quien adora. 
Puede papá cambiar ántes. 
Mejor tu alma caprichosa. 
La de un padre que ama es cera, 
la de mujer que ama es roca. 
Bien; resignada consúmase 
la juventud soñadora; 
dése al llanto el mejor tiempo - 
del placer, la vida corra 
siendo en nosotros envidia 
el amor de que otros gozan. 
Tienes razon, mas ¿qué hacer? 
Hay una salida 
¿Honrosa? 
(Juan calla un instante, Emilia al observario 
añade) 
¿Di si lo es? 
Las que terminan 
en el altar lo son todas. 
¡No entiendo cómo! 
Se trata 
de un ardid que haga forzosa 
nuestra union. 
¡Por el escándalo! 
¡Me has entendido! 
De sobra. 
Una fuga. 
No. 
Sí, fuga, 
demos su nombre á las cosas. 
¡Y pensé que me querias! 
Porque te quiero me acosa 
esta impaciencia. Ya hicimos 
lo que podemos. | 
Ahora 
hagamos lo que debemos. 
Pero. 
Juan, sella la boca. 
Podré hacer una locura, 
no una infamia. Aún si lo estorba 


JUAN. 
EMILIA. 


VICTOR: 


JUAN. 
VICTOR. 
JUAN. 


VICTOR. 


JUAN. 


VICTOR. 
JUAN. 
VICTOR. 
JUAN. 


CLEMENTE. 
BENIGNO. 


SO 


mi padre, haré un casamiento 
con su voluntad ó en contra, 
nunca uno de esos zurcidos 
de reputaciones rotas. 
No me amas. 
Confieso que 
tus propuestas no enamoran, - 
pero soy niña y te amo; 
porque soy niña á tal osas! 
Y porque te quiere mucho 
esta infeliz te perdona. 
Se aparta llorando de Juan. Durante la anterior 
conversacion Benigno y Clemente habrán pasado 
varias veces por el fondo como paseando, y Victor 
llevando en la mano y leyendo algunos periódicos. 
Poco antes de acabar las frases últimas aparece- 
rán estos personajes quedándose ya en escena y 
continuando sus diálogos. Victor se separa y se 
acerca á Juan, mirando un periódico que lee. 
Ya no hay duda; el ministerio 
tiene contadas sus horas. 
(A Juan.) Es preciso que ahora mismo 
el equipaje dispongas. 
Lo mismo estaba pensando. 
Y á Madrid. 
Tú si: yo en otra 
direccion, la de París 
acompaño á la señora 
de Benigno. 
Yo entendia 
que á Madrid iba tu novia. 
Renuncias á ella. (Por Emilia). : 
(Bajo ú4 Victor) Al revés, 
precipito más las cosas; 
finjo retirarme y caigo 
sobre su flaco: es celosa. 
Mucho arriesgas. 
La conozco. 
¿Y si te deja con la otra? 
Entonces parto de veras 
con Cármen; ¡es tan hermosa! 
¿Es tarde? 
Avisaré á Cármen 
no se les pase la hora. 


2 (Bntra en el hotel por la escalinala). 


VICTOR. 


JUAN. 


VÍCTOR. 
JUAN. . 


Pero, una fuga... 
(A Juan que le habrá seguido hablando en voz 
baja). | 
No hay 
otra manera. 
Es traidora. 
Se trata de mi fortuna, 


pl 


a 


VICTOR. 


JUAN. 


VICTOR. 


JUAN. 
VICTOR. 


JUAN. 


VICTOR. 


AA 


digo, de mi dicha, y nota 
que soy tu sobrino. : 
¿Y qué? 
No apruebo. 
Haciendo mi boda 
entras en esta familia, 
la familia es poderosa 
en Sueca, y ha; distrito 
perpétuo y co fuerzas propias. 
Casado tu con Sueca. 
DIOS. 
Si, quien te hace sombra... 

Allá tu, y nada me digas, 
silo dices no lo oiga, 
que va á preocuparme mucho 
esa pérfida tramoya 
si con la crísis pudiera 
ocuparme en estas cosas. 
Basta. 

». Es poco consentir; 
hay que ayudar en la obra. 
¿Tambien esc? Me opondré... 
en principio, y no en persona 
porque soy tu tio y... claro, 
¿con qué derecho se estorba 
la fortuna, no, la dicha 


de quien tan de cerca toca? 


ESCENA II. 


Dichos. —CÁRMEN, que sale de la casa en traje de viaje y desde lo 
alto de la escalera dice. 


- CÁRMEN. 


JUAN. 


CÁRMEN. 


JUAN. 


VICTOR. 


EMILIA. 
VÍCTOR. 
EMILIA. 
VICTOR. 
JUAN. 


IZMILIA. 


Ya estoy lista ¡Cua 2 bueno 
por aquí! 

La córte-toda 
despide á su reina. 
¿El coche? 

Allí está con mi victoria, 
lo traje para que Emilia 
fuese con usted, y ahora 
servirá para mi marcha. 
Tambien Juan nos abandona. 
(Mirando 4 Emilia como dedicando ú ÉSTO, SUS pO- 
labras. ) 
¿Se vá? 

A París. ad 

(Por Cármen.) Tambien ella. 
Han coincidido sus horas. (Con malicia.) 
Vamos por el equipaje! 
hasta despues. 
(A Juan.) (Hasta ahora.) 
(Juan y Victor se van por el foro.) 


Y 


mita. — MIGUEL, que sale del chalet; los demás perscnajes van 


— JJ — 
ESCENA. Il. 


desapareciendo hácia el foro y á los lados paseando. 


MIGUEL. 


VMILIA. 


MIGUEL 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 
MIGUEL 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILTA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILTA, 


¡(Acercándose cariñosamente 4 Emilia que llora.) 
Lloras! 
0. (Tratando de disimular.) 
¡Si! 
No lo extrañes 
¡Y saber la causa quiero! 
Ninguna. (Con tono evasivo.) 
(Con dulzura.) No me ames; pero 
no merezco que me engañes. 
Conmigo en tiempos mejores 
tus secretos compartias; 
dale á Juan tus alegrias, 
mas guárdame tus dolores. 
Entonces. . y 
Me amabas. z 
(Contrariada.) ¡Bah! 
No te enoje: eso pasó: 
yo aún te amo: enójate ó no, 
que esto nunca pasará. 
¿Te habló Juan? 
De su querer. 

¿No mas?! 

¡No! (ZTimidamente como quien no se 
atreve 4 mentir.) 

Fingiendo estás 

y aún no sabes; pero vas 
en camino de aprender: 
y pondrás pronto en olvido 
hasta tu honor y tu fé. 
Rosistí; resistiré. 
No podrás. 

Tú has resistido. 
Su forma el hierro mantiene 
y á la mano no se doma; 
el agua la forma toma 
del cristal que la contiene. 
La pasion pasiones crea; 
yo las crearé en derredor, 
que al cabo funde el calor 


“la nieve que la rodea. 


Aunque el fuego brechas haga 
en la nieve, vano alarde, 

no es la nieve la que arde, 

es el fuego el que se apaga. 
Tienes razon: mi energia 

en la lucha desfallece, 


AAA 


MIGUEL. 
EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILTA. 
MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 
EMILIA. 
MIGUEL. 
EMILIA. 


BA 15 


que hasta el alma se entumece 
en esta corriente fria. 
Que es fácil con fé y anhelo 
vencer al viento y al mar, 
dificil no resbalar 
caminando sobre el hielo. 
Antiguas corazonadas 
contra él te presten abrigo. 
Sólo cuando hablo contigo 
siento aquellas llamaradas. 
¿Te acuerdas? Tu edad primera 
al primer amor se abria. 
«Te adoro» te dije un dia, 
y entre gozosa y severa 
los ojos bajaste al suelo 
y á el inclinaste la cara, 
¡que fué como si bajara 
á la tierra todo el cielo! 
Mudos tus lábios temblaban 
y no entenderme fingian, 
pero tus ojos decian 
lo que tus lábios callaban. 
¡Ah! No encontraré jamás; 
ni aquellos dias serenos, 
ni boca que diga ménos, 
ni alma que adorase más 
No amará tu corazon 
como entónces. 
¡Eso sí! 
Más aún. 
Si no es á mí 
cállate, ¡por compasion! 
Callaré. Perdon, Miguel. 
Arbol de selva bravía 
es el amor; no se guía, 
ni se planta; brota él. 
Juan no es digno de tí. 
No. 
¿Le quieres y eso proclamas? 
Juzga por tí, tambien me amas 
y no lo merezco yo. 
Serán delirios del gusto; 
pero más se ama lo infame. 
Yo no sé porque se ame... 
(Queda un momento recapacitando cono quica 
busca un ejemplo con qué convencer, y dice seña 
lando á una mata de flores del jardin). 
Mira ese florido arbusto; 
crece aquí en la podredumbre 
de este suelo fermentado, 
más brioso y perfumado 
que en lo limpio de esa cumbre. 


MIGUEL. 


JÍMITIA . 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


TMILTA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


HMILTA. 


MIGUEL. 


EMILIA. 


MIGUEL. 


APO ia 


Y mi amor solo procura 
que el amor que en tí se encierra, 
aunque arraigado en la tierra, 
crezca siempre hácia la altura. 
Sabiendo el mal discernir 
tú eres culpable. 
Quien vivo 
puso ante mí el incentivo 
sin luz para resistir 
á esa transfiguracion, 
con que la pasion fatal 
va trocando en bien el mal 
y el defecto en perfeccion. 
Cuando va el deseo en pós 
nada hay deforme ó villano; 
el amor pone su mano 
y el hombre queda hecho Dios. 
El lo hará mejor que sea, 
que á su mágia lo ruin crece, 
hasta el vicio se embellece, 
y hasta el crimen se hermosea. 
Y cuando el alma es más pura 
le da más limpios colores, 
¡que los cielos interiores 
le reflejan su hermosura! 
Tus frases me dan terror. 
Algo ocultas no inocente. 
No. (Con timidez.) 
Solo si es delincuente 
sabe callar el amor. 
¡Miguel! 
¿Adivino? 
Nada. 
Suspicacias de celoso. 
No puedo hacerme tu esposo, 
pero sí he de hacerte honrada. 
Porque el alma se despenña 
más Cuando tiene más brio. 
Quiero ser buena, en tí fio, 
porque aquí nadie me enseña. 
No le hables más. 
No; lo haré. 
Ni le veas. 
¡Ah! ¡Eso sí! 
Le llevo dentro de mí! 
Le ama mucho: velaré. 
(Se vá hácia la izquierda y desaparece delrás de 
la casa). 


ESCENA IV. 


HMILIA, CÁRMEN, JUAN. Estos aparecen como si vinieran paseando 


“EMILIA. 


F.CÁRMEN. 


JUAN 


CARMEN. 


JUAN. 
EMILIA. 
¿JUAN. 


EMILIA. 
JUAN. 


SMILIA. 
JUAN. 


EMILIA, 


TAN: 


EMILJA. 


JUAN. 
EMILIA. 
JUAN. 


EMILIA. 
JUAN: 
EMILIA. 
JUAN. 


por el jardin. 


¡Ellos! No los veré. (Intentando marcharse). 
Emilia, (Esta se detiene «/ 
ser llamada). 
me place encontrarte; así 
nos despedimos aquí. 
Yo tambien de la familia. 
Pienso que será mi estancia 
en París corta. . 
Muy corta 
será. Ñ 
De ella no me importa. 
¿Tú á Madrid? (Aparte 4 Juan). 
(Aparte 4 Emilia). Y ántes á Francia. 
¡No me engañaron! 
Mi pecho 
quiere curar en la vida 
vertiginosa su herida. 
¡Infame! 
¿Y con qué derecho 
me acusas si no me quieres? 
¡Que no! Esta raza traidora 
piensa que sólo se adora 
sacrificando deberes; 
que no ha de llorar falsías 
ni quejarse en razon puede 
sino la infeliz que cede 
á sus torpes villanías. 
Si el amor no es sacrificio, 
es apetito, no amor: 
mira y verás en redor 
quien se sacrifica. ? 
Al vicio. 
La quieres más. 
No. 
Eso es. 
Habla, decídete ya 
y aquí mismo me verá 
arrodillado á tus piés. 
¿Pero á una ingrata he de amar? 
Ama y me verás amarte. 
Si es mi delirio llevarte... 
Al escándalo... 
Al altar.. 
Por enfangado rodeo. 
Por donde llegarse pueda; 
no elije el amor vereda 


EMILIA 


CARMEN. 


HE LIEÍA.: 


CARMIUN. 


EMILIA. 


CARMEN. 


E MITA. 


CARMEN. 


ISMILIA. 


CARMEN. 


EMILIA. 


CARMEN. 


EMILIA. 
JUAN. 


CARMEN. 


JUAN: 
AMILTAS 


JUAN. 


IMILIA, CLEM 


EMILTA? 


A 


ni escoje forma el deseo. 
(Señalando adentro.) 
Te aguardo allí, el coche espera 
y al tren, un dia se pasa, 
va tu padre, se nos casa, 
nos perdona y dicha entera. 
(Apartándose de Juan dice 4 Cdrmen): 
¿Sabes que Juan me ama? 
01 
algo de eso. 
Y no lo crees. 
Piensas que le amo. (Hiéndose.) 
¡Oh, sé que es 
tal cosa imposible en tí! 
¿Es ironía? 
Es honor. 
Pero te dejas amar... 
Hija, ¿vamos á llorar 
cuando nos hablan de amor? 
Tu vanidad es cruel. 
Mi decoro vivo está. 
Pienso que muerto, pues ya, 
vuelan los buitres sobre él. 
¿Vamos? venga el brazo. 
(Con coqueteria intencionada á4 Juan que se lo dí). 
(Llorando.) ¡Ingrato! 
(Vencida está). 
(Está celosa. 
Chiquilla más fastidiosa... 
Ha de pagarme el mal rato). 
Wnergía y soy su esposo. 
¡Juan! (Dando un paso hacia el despues de 
vacilar). 
(Juan se vuelve; pero al verlo cerca, Emilia se 
arrepiente de lo que ha hecho y dice con uña tran- 
sicion en que se revela la lucha entre su pasion y 
su decoro.) 
¡Oh! no; vete con ella. 
(Aparte yéndose con Cármen ) 
O soy rico con aquella (por Emilia). 
O soy conesta dichoso. -. | 
(Entran en el hotel y poco despues aparecen en la 
terraza donde quedan Carmen y Juan). 


ESCENA V. 


TE que aparece paseando por el foro. 


Papá, ven. (Zlamando áú Clemente). 

Este se aproxima 4 Emilia, Víctor continúa pa- 
seando; Emilia hace sentar 4 su padre en una me- 
cedora. Clemente la invita ú que se siente en otra. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE, 
EMILJA. 


ULEMENTE. 
EMILIA. 


CLEMENTE. 
EMILIA. 
CLEMENTE. 
EMILIA. 


CEBMENTE. 


EMILIA. 
ULEMENTE. 
JH MILITA. 


CLEMENTE. 
T¿MILIA. 


(CLEMENTE. - 


— YY — 


Emilia rehusa y se sienta en los brazos de la me 
cedora en que está sentado Clemente y dice 
Aquí es mejor; 
de tí espero la verdad; 
juego mi felicidad 
y necesito tu amor. 
Mi madre fué esposa pura; 
pero antes de ser su esposo, 
¿fuiste celoso? 
¡Celoso! 
¡Locura! 
A tu edad, locura 
Va el sol lejos, con sus gasas 
lo amortigua densa nube; 
rasgala, acércate sube 
y verás cómo te abrasas! 
Vuelve la cara á tu historia, 
recordando y recordando 
mi fuego irá deshelando 
las gasas de tu memoria. 
Mamá fué hermosa 
Y fué fiel. 
Mira, como esa seria (Por Cármen). 
algun hombre le hablaria, 
mira, mira, como aquel! (Por Jue). 
en voz baja y con pasion, 
y los viste con enojos, 
como yo lejos los ojos, 
pero cerca el corazon. 
¿Qué sentiste entonces, padre? 
Nada; ¡preguntas extranñas! 
O lo olvidas, ó me engañas, 
ó no quisiste á mi madre! 
Bien; sentí horrible tormento, 
llanto que quiere matar, 
amor que quisiere odiar. 
Y no puede: lo que siento. 
Atraccion que poco á poco 
conduce áempresas no Cuerdas. 
¡Asimismo! ¡Ya recuerdas 
que alguna vez fuiste loco! 
(¡Celosa! así curaré 
la pasion que la envilece; 
allí la ocasion se ofrece, 
debo aprovecharla). 


; Ve. 
¿Qué? 
¿Ese escándalo? (Señalando a la terra- 
za donde Juan y Cármen hablan tntimimente.) 


E y - Lo yeo. 
¿Se amarán ambos? 


Quizá. 


EMILIA. 


ULEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE. 


CARMEN. 
e J UAN. y 
CARMEN. 


JUAN. 
AGÁRMEN > 


EMILIA. 
CARMEN. 
JUAN. 

“EMILIA. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE. 


WMLLIA. 


UTEMENTE. 


EMUJTA. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


ULEMENTE. 


Md Ya 


Con ella á Paris se vá. 
No lo sé, pero lo creo. 
¿Te opondrás? 
¿Por qué razon? 

Porque quiero, porque lloro, 
porque soy tu hija y le adoro 
con todo mi corazon. 
Por.eso yo, hombre de juicio, 
que al ver que un falso te olvida, 
ántes que impedir su huida, 
debo estimar su servicio. 
(A Juan.) ¿Que valdrá mi oposicion, 
sí usted en el tren se mete? 
Es que yo pido billete 
de entrada en su corazon. 
(Con cogueteria maliciosa). 
Ese costará más caro. 
Mi alma. 

Más de lo que tiene 


ofrece. 
(A su padre). ¡Escuchas! 
(Jirando 4 Emilia). Que pene. 


No me tachará de avaro. 

Bah! pero eso es criminal, 

por imposible increible! 

Criminal si, no imposible, 

por desgracia es general. 

Sacrificio bien costoso 

faltar al deber será! 

Para el decoro quizá, E 

más fácil para el vicioso. 

Tal sacrificio á mi ver Pl 

con dichas será pagado; y. 

que para ser desdichado” 

¿á qué faltar al deber - 

(Cármen y Juan rien como yozendo en el diáloso 

animado é intimo que sostienen). - 

¡Ya lo ves están gozando! 

No sabes qué estás haciendo. 

Mira, mira, estan riendo. 

¡No me hables que estoy rezando! 
(Pausa breve). 

¡Y es justo que alguna vez 

esté la felicidad 

tan cerca de la maldad 

tan léjos de la honradez!... 

Dime al ménos, padre mio, 

que el mundo no lo consiente, 

que el oprobio de la gente 

reprimirá ese extravío. 

¡Y qué quieres que te diga! 

Tú lo ves: con la memoria 


EMILIA. 
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CLEMENTE. 


E MILIA. 


CLEMENTE. 


EMILIA. 


CLEMENTE. 


E MILIA. 


CLEMENTE. 
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corre la lista y Ja historia 
de la sociedad amiga, 

y verás que dá igual culto, 
á lo bueno y lo maldito, 
La moral dice delito, 

La costumbre dice indulto. 
La opinion.... 

Se satisface, 
compuesta en su parte inmensa 
del cobarde que el mal piensa 
y el osado que lo haces 
¡Padre! (Llorando). 

¡Bah! es loco capricho 
amar á ese vividor... 
ni seré consentidor.... 
¡Y por qué no melo has dicho 
ántes, ántes, que ya es tarde! 
Toleré lo que era un juego. 
¡Yo era niña, prendió el fuego, 
se hizo hoguera y todo arde! 
(por Juan). Es un vil, 

Y esla pasion 
abismo como el mar hondo, 
sólo se conoce el fondo 
cuando ya no hay salvacion. 
(Seva Clemente). 

Ellos me empujan lo veo, 

y tú, conciencia, lo ves: 
cuanto miro y oigo es 
cómplice de mi deseo. 

Todo con su impunidad 
mostrándome lo que puedo 

vá quitándome este miedo 
freno de la liviandad. 

Si ya se premia al deber 
igual que la perversion, 

cada hora de privacion 

es un robo hecho al placer. 
Aquí el honor y el asedio 

de las penas noche y ula, 

allí cerca la alegría: 

¡pero cuanto abismo enmedio! 
No llenan su hueco hondo 
(aludiendo al llanto). 

todas las aguas del mar: 

para salvarlo hay que echar 
mucha vergúenza en el fondo! 
¿No amar? cuando muera, sí, 
que ántes no está en mi albecrio; 
mándame fuerzas, Dios mio, 

si n:e quieres para tí. 

(Se dirige al fondo). 


EGO PP 


y 
ESCENA VI. 


Exinia, MIGUEL, que sale á tiempo de impedir la salida de Emili. 


MIGUEL. ¿A dónde vas de ese modo” 

EMILIA. Ni lo sé ni sé que tengo. 
Déjame en paz. 

MIGUEL. A eso vengo. 

EMILIA. (¡Ah! Puede impedirlo todo 


si le digo lo que pasa.) 
(Detemiéndose como dudando si debe decérselo). 
(¡Es su madre! 
(Decidiéndose). (¿Y qué? ¡Es mi amor!) 
(A Miguel.) Pues si quieres paz y honor, 
tienes que hacer en tu casa. 
MIGUEL. ¡Y de sonrojos no muero! 
¡Y no te he quitado el ser! 
¡Válgate que eres mujer 
y aún ser la mujer que quiero! 
EMILIA. (Llevándole delante del balcon donde están Cár- 
men y Juan). 
¡Se aman! 


MIGUEL. Tu pasion delira, 
Son celos. 

EMILIA. Juntos se van. 

MIGUEL. Mientes. 

EMILIA. - Me lo ha dicho Juan. 

MIGUEL. Pues de Juan es la mentira. 


AGAN. (A Córmen). Venceré allí sus rigores 
al cuando no encuentre el deseo 
fronteras del Pirineo 
ni frontera de temores. 
EMILIA. (A Miguel). ¿Quieres que más te convenza” 
MIGUEL. ¡Oidos que ois, quedad secos, 
si ha de entrar por vuestros huecos 
en el alma la vergienza! 


JUAN. Promesa de amor, anhelo 
| esa flor. (Señalando á la que tiene Cármen en lu 
mano.) 
MIGUEL. Es que estoy loco! 
CÁRMEN. — (Dejando caer la for.) 
Se cayó 
JUAN. (Recogiéndola y ofreciéndola.) 


Aquí está. 
CARMEN. — (Vegándose coquetaimente d recibirla.) 
No toco to EEN 
lo que ha tocado en el suelo. $1 *". ¿e 
EMILIA. Basta! | ( é 
MIGUEL. Si puedes marchar 
al abismo, al vicio, 
BENIGNO. (Desde dentro apresurando d su mujer,) 
: Es hora. 


OTRADONC. 
- CARMEN. 


EMILIA. 
MIGUEL. 


O LA 


Dí que deliro. 

No ahora 
(Emilia se va por el foro. 
Amor que tan mal pagó 
suenos, dichas, ¡todo ceda: 
Padre, tu honor aquí queda. 
pues aquí debo estar yo! 


ESCENA VII. 


MIGUEL, CÁRMEN y JUAN 


«que salen de la casa; detrás dos doncellas y algun criado, que llevan 
en la mano el cabás, manta de viaje, neceser y otros efectos propios 
del caso. BENIGNO y CLEMENTE, que están en la habitacion que hay 
tras la terraza del chalet, jugando al ajedrez, interrumpen su juego 
para despedir á CÁRMEN. 


DONCELLA. 


JUAN. 


, BENIGNO. 
“CLEMENTE. 


MIGUEL. 
CARMEN. 
MIGUEL. 
CARMEN. 
MIGUEL. 


CARMEN. 


MIGUEL. 
CARMEN. 
MIGUEL. 


CÁRMEN. 
MIGUEL. 


Léjos está el carruaje. 
¿Se acerca? 

Sí, por acá. 
(A las doncellas). 
Id delante. 

¿Dónde está? (Por Emilia). 
(A Cármen). Buen viaje. 
(dem). Buen viaje. 
(Sale Juan y los criados. Benigno y Clemente, 
que se habian asomado al balcon para despedir ú 
Cármen, vuelven ú continu.r su juego cuando 
creen que ha partido. Cármen va ú saltr y Miguel 
la detiene, colocándose delante de la puerta del 
Foro. Cármen hace un movimiento de sorpresa y 
turbacion). 
Espérate. 
¡Y o? 


ls 

Lo'exijo. 
Qué debo en tu actitud ver?  ' 
A un hombre, si eres mujer; 
pero si eres madre, á un hijo. 
Quien ahora de aquí salió 
va por tu camino. 

¿Y qué? 

Lo mancha. : 
Yo nada sé... 
Tú lo sabes como yo. 
(Sagno negativo en Cármen). 
¿Niegas todo? Cuerpo das 
á los recelos agenos; 
así harás que sepan menos 
pero que sospechen más. 
Parte contigo ese hombre. 
¿Un hijo tal osadía? 
¿Hijo? Pues en mí confia 


CÁRMEN. 
MIGUEL. 


CARMEN. 
MIGUEL. 
CÁRMEN. 
MIGUEL. 


CARMEN. 
MIGUEL. 


CARMEN. 


MIGUEL. 


CARMEN. 
MIGUEL, 


A 


ó no me des ese nombre. 
¿Y el de esposa de tu padre? 
Por serlo, tengo derecho 
de guardar el santo lecho 
que honró con su amor mi madre. 
Lo guarda bien la virtud. 
Pruebas... | 
¿Crees?... 
No habré creido 
cuando ya no he convertido 
aquel lecho en ataud. 
Me espantan tus desatinos. 
Amar la honra no da espantos. 
Ese amor sólo hace santos. 
Y tambien hace asesinos. 
Oye á este caso una historia, 
no sé nombre ni lugar, 
y siento el nombre olvidar: 
el sitio no hace á la gloria. 
Era una madre por nombre 
y mujer por sus engaños, 
y era un níño por'sus años 
por sus hechos más que un hombre. 
El rapáz, amor lascivo 
vió en su madre descubierto, 
y pensó «mi padre es muerto 
más su nombre está en mi vivo, 
y á su madre dijo asi... 
«por Dios que guardes piadosa 
el hoyo donde él reposa. 
y el lecho donde naci.» 
Reprendióle ella la audacia 
y en vez de enmienda vió el niño 
frialdad para su cariño 
y en el torpe contumacia, 
Que como aquella tambien 
se alejan por ley fatal 
todos los que quieren mal 
de los que les quieren bien. 
(Cármen que efectivamente se habia ido alejando 
temerosa y avergonzada de Miguel, se acerca rá- 
pidamente á él y escucha con ansiedad). 
(Pausa). 

Tras angustiosa velada, 
hacha al brazo, fiebre al pulso, 
entróse el niño convulso 
en la alcoba profanada. 
¿Y la hirió? (Con ansiedad y terror). 

Lo intentó, en vano 
la besó, cayó de hinojos 
lloró y por secar sus ojos 
rodó el hacha de su mano, 
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* 


CARMEN. 


MIGUEL. 


CARMEN. 


MIGUEL. 


CARMEN. 


MIGUEL. 


CÁRMEN. 


MIGUEL. 


CARMEN. 


MIGUEL. 


CÁRMEN. 


MIGUEL. 


CARMEN. 
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y al despertar ella vé, 
cuando aún sueña en el que ama, 
el hacha junto á la cama 

y el hijo dormido al pié. 

Nada sospechó la amante. 

¿Cómo sospechar ni en sueño, 
en un cuerpo tan pequeño 
espíritu tan gigante? 

¿Se enmendó. en ella la injuria? 
ni en el rapaz la justicia: 
creció en ella la malicia 
dobló en el niño la furia. 

y vió tanta livianidad, 
que otra noche entróse quedo, 
vencieron la fiebre al miedo, 
la vergúenza á la piedad, 
y el mundo atónito ve 
junto al hacha ensangrentada 
á la madre degollada. 
y al niño lorando al pié. 
¡Qué crimen! ( Aterrada). 
Cuál de los dos? 

El del hijo. 

¡El de la madre! 
El tomó el hacha del padre 
y la inspiracion de Dios! 

Pues bien, te juro por él 
que en mi no existe hasta hora 
tacha vil ni accion traidora. 

¿Y ni un sentimiento infiel? 
(Pausa durante la cual Miguel interroga con la 
vista 4 Cármen que calla como no aventurindose 
á una afirmacion falsa.) 

Habla: que lo quiero oir, 
que en liviandad de mujer 
la mancha está en el hacer 
más la culpa en el sentir. 
Consintiendo tus agravios 
delincuente me confieso. 

¡Agraviar! No quieren eso 
ni mi intencion ni mis lábios, 
(Arrodillándose). 
que besan en tu redor 
pidiéndote caridad. 

(Cármen huye de Miguel; éste la sigue arrastrán- 
dose por el suelo asido ú los vestidos de ella). 

Arrastras mi dignidad, 

Porque no arrastres mi honor. 
Ya abusas de mi cariño. 
No me sigas. 

Donde fueres. 

¡Eres un hombre! 


MIGUIL. 


CARMEN. 
MIGUEL. 
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CARMEN. 
MIGUEL. 
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" MIGUEL. 
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F CARMEN. 


MIGUEL. 
CARMEN, 


MIGUEL. 


AA 


(ZLevantándose con brio y decision en actitud ame - 
nazadora.) ¿Es que quieres 
que me acuerde de aquel niño? 
(La coje violentamente del brazo y la detiene.) 
Me haces daño, y soy, Miguel, 
tu madre. 
(Que insiste en su violenta actitud.) 
Por ser mi madre 
(Dentro llamando desde la ventana donde se le vé 
Jugar al ajedrez con Clemente.) 
Cármen .. 
Me llama tu padre 
Pues habla ó lo llamo á él. 
Vete: 
Quieta; necesito (Sujetando 4 Cármen 
gue intenta trse ) 
que hables antes. 
Se va el tren. 
El lo manda. 
¡y 0% 
Pues bien. 
llegué al error no al delito. 
Ven conmigo, te lo exijo 
fuerzas da á mi corazon. 
¡Ah! si te ofendí, perdon: 
madre, vuelvo á ser tu hijo. 


ESCENA VIII. 


E 


y 


CÁRMEN.—MIGUEL, BENIGNO Y CLEMENTE 


«que salen de la casa; aquel se dirije á su mujer dándole priesa. Este 
trae el tablero del ajedrez y lo pone sobre la mesa. 


/ BENIGNO. 
" CARMEN. 


BENIGNO. 
MIGUEL. 


MIG UEL. 
BENIGNO. 


MIGUEL. 


Andas 
La estacion está 
Cerca. : 
Adios. : 
(Aparte á Cármen). Baja los ojos 
no descubran tus sonrojos 
lo que mi amor callará. 
(Sevá Cármen par el foro). 
Parto con ella. 
Me alarma. 

¿A dónde vás tan ligero? (Al ver que Miguel se 
dirige ú la casa). 

Por mi abrigo, por dinero, 
sobre todo por un arma 
con que herir al víl raptor, 
que con pérfida destreza 
quiere poner su impureza 
donde yo puse mi amor. 
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ld, corred, que van á huir. 
De 

Cuando me vengue. 

Ahora. 
¿Quién es? 
No sé, sé que es hora 
de matar ó de morir. 
(Entra Miguel y sale enseguida con sombrero. 
Benigno y Clemente se han ido dá sentar como pa- 
va segutr jugando al ajedrez). 
Jugais tranquilos aquí 
mientras tu esposa, tu honor, (4 Benigno). 
mientras, tu hija, mi amor, (4 Clemente). 
vuestra honra juegan allí. (41 oirá Miguel 
Clemente y Benigno se levantancomo asombrados). 
¿Quién te lo ha <icho? PU" 
| Ahora mismo 
A la estacion. (Se oye el silbido del tren). 
Ya es tarde. bi | 
¡Partió! 
Ese son 

¡Suba al indiferentismo! 
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